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en silencio y comenzó su relato del siguiente modo:

Tomás Moro Utopía

28

Libro Segundo 

Discurso pronunciado por Rafael Hitlodeo acerca de la mejor organizacion de un
estado

Introducción 

La isla de los utopianos tiene en su parte central, que es la  más ancha, una extensión de
doscientas millas. Esta anchura se mantiene casi a lo largo de toda ella, y se va
estrechando poco a poco hacia sus extremos. Estos se cierran formando un arco de
quinientas millas, dando a toda la isla el aspecto de luna creciente. El mar se adentra por
entre los cuernos de ésta, separados por unas once millas, hasta formar una inmensa
bahía, rodeada por todas partes de colinas que le ponen al resguardo de los vientos.
Diríase un inmenso y tranquilo lago, nunca alterado por la tempestad. Casi todo su
literal es como un solo y ancho puerto accesible a los navíos en todas las direcciones.
La entrada a la bahía es peligrosa, tanto por los bajíos como por los arrecifes. Una gran
roca, emerge en el centro de la bocana, que por su visibilidad no la hace peligrosa. Sobre
ella se levanta una fortaleza defendida por una guarnición. Los otros arrecifes son
peligrosos, pues se ocultan bajos las aguas. Sólo los utopianos conocen los pasos
navegables. Por eso ningún extranjero se atreve a entrar en la ensenada sin un práctico
utopiano. Para los mismos habitantes de la isla, la entrada sería peligrosa, si su entrada
no fuera dirigida desde la costa con señales. El simple desplazamiento de estas señales
bastaría para echar a pique una flota enemiga, por numerosa que fuera.
Tampoco son raros los puertos en la costa exterior de la isla. Pero, cualquier desembarco
está tan impedido por defensas tanto naturales como artificiales, que un puñado de
combatientes podría rechazar fácilmente a un numeroso ejército.
Se dice, y así lo demuestra la  configuración del terreno, que en otro tiempo aquella tierra
no estaba completamente rodeada por el mar. Fue Utopo quien se apoderó de la isla y
le dio su nombre, pues anteriormente se llamaba Abraxa. Llevó a  este pueblo tan inculto
y salvaje a ese grado de civilización y cultura que le pone por encima de casi todos los
demás pueblos. Conseguida la victoria, hizo cortar un istmo de quince millas que unía
la isla al continente. Con ello logró que el mar rodease totalmente la  tierra. 
Para la realización de esta obra gigantesca no sólo echó mano de los habitantes de la
isla —se lo hubieran tomado como una humillación— sino de todos sus soldados. La
tarea, compartida entre tantos brazos, fue rematada con inusitada celeridad. Tanta que
los pueblos vecinos —que en principio se habían reído de la vanidad del empeño—
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quedaron admirados y aterrorizados por el éxito.
La isla cuenta con cincuenta y cuatro grandes y magníficas ciudades. Todas ellas tienen
la misma lengua, idénticas costumbres, instituciones y leyes. Todas están construidas
sobre un mismo plano, y todas tienen un mismo aspecto, salvo las particularidades del
terreno. La distancia que separa a las ciudades vecinas es de veinticuatro millas.
Ninguna, sin embargo, está tan lejana que no se pueda llegar a ella desde otra ciudad
en un día de camino.
Cada año se reúnen en Amaurota tres ciudadanos de cada ciudad, ancianos y
experimentados, para tratar los problemas de la isla. Esta ciudad, asentada, por así
decirlo, en el ombligo del país, es la más accesible a los delegados de todas las regiones.
Por eso mismo se la considera como la primera y principal.
Cada ciudad tiene asignados terrenos cultivables en una superficie no menor a doce
millas por cada uno de los lados; si la distancia entre ciudades es mayor, entonces la
superficie puede aumentarse. Ninguna ciudad tiene ansias de extender sus territorios.
Los habitantes se consideran más agricultores que propietarios.
En medio de los campos hay casas muy cómodas y perfectamente equipadas de aperos
de labranza. Son habitadas por ciudadanos que vienen en turnos a residir en ellas. Cada
familia rural consta de cuarenta miembros, hombres y mujeres, a los que hay que añadir
dos siervos de la gleba. Están presididas por un padre y una madre de familia, graves
y maduros. Al frente de cada grupo de treinta familias está un filarco.
Todos los años veinte agricultores de cada familia vuelven a la ciudad, después de
haber residido dos arios en el campo. Son remplazados por otros veinte individuos.
Estos son instruidos juntamente con los que llevan todavía un año, y que, como es
lógico, tienen una mayor experiencia en las faenas del campo. A su. vez, serán los
instructores del próximo año. Con ello se evita que se junten en el mismo turno
ignorantes y novicios, ya que la falta de experiencia perjudicaría a la producción. La
renovación del personal agrícola es algo perfectamente reglamentado. Con ello se evita
que nadie tenga que soportar durante mucho tiempo y de mala gana, un género de vida
duro y penoso. No obstante, son muchos los ciudadanos que piden pasar en el campo
varios años, sin duda porque encuentran placer en las faenas del campo.
Los campesinos cultivan la tierra, crían ganado, labran la madera, y la transportan a la
ciudad unas veces por tierra y otras  por mar. Han inventado un sistema sumamente
ingenioso para producir pollos en cantidad. No dejan que las gallinas incuben los
huevos. Someten a estos a una especie de calor constante que los vitaliza y empolla.
Una vez roto el cascarón. Los pollitos siguen al hombre y le reconocen como a su
madre. Crían muy pocos caballos, y éstos muy fogosos, con la única finalidad de
ejercitar a la juventud en la equitación.
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Toda la labor de labranza y transporte recae sobre los bueyes. Según los utopianos, el
buey no tiene la fogosidad del caballo, pero le vence en paciencia y en fuerza. Está
sujeto a menos enfermedades, no necesita tanta dedicación, y gasta menos. Finalmente,
cuando se halla agotado por el trabajo, todavía se te puede destinar para carne.
Los cereales sólo los emplean para hacer pan. Beben vino de uva, de manzana o de pera;
y agua, unas veces sola, y otras hervida con miel o regaliz que nunca les falta. Saben de
una manera exacta y precisa la cantidad de víveres necesaria para cada ciudad y su,
territorio. No obstante, siembran grano y crían ganado en cantidad muy superior al
consumo. El excedente se reparte si es necesario entre los países vecinos.
Todos los objetos necesarios y que no se pueden encontrar en el campo, como
muebles, utensilios de cocina, etcétera, los piden a la ciudad. Los consiguen de los
funcionarios públicos, sin papeleo y sin nada a cambio. Todos los meses, en efecto,
acuden a la ciudad el día de fiesta.
Cuando está próxima la cosecha, los filarcos hacen saber a los funcionarios públicos el
número de ciudadanos que quieren se les envíe. Los recolectores llegan en masa el día
convenido. De este modo, la cosecha se termina en un sólo día de buen tiempo.

Las ciudades y en particular Amaurota

Quien conoce una ciudad, las conoce todas. ¡Tan parecidas son entre sí! (en cuanto la
naturaleza de su emplazamiento lo permite). Describiré una de ellas, no importa cuál,
pero ¿cuál más a propósito que Amaurota? Ninguna más digna que ella. Así se lo
reconocen las demás por ser sede del Senado. Es también la que mejor conozco, por
haber vivido en ella cinco años seguidos.
Amaurota está situada en la suave pendiente de una colina. Su forma es casi un
cuadrado. Su anchura, en efecto, comienza casi al borde de la cumbre de la colina, se
extiende dos mil pasos hasta el río Anhidro, y se alarga a medida que sigue el curso del
río.
El Anhidro nace de un pequeño manantial, ochenta millas más arriba de Amaurota. Su
caudal se alimenta de otros pequeños ríos, sobre todo de dos un poco más medianos.
Cuando llega a la ciudad, su anchura es de quinientos pies. Pronto vuelve a
ensancharse y después de un curso de sesenta millas, desemboca en el mar.
El curso del río queda singularmente alterado en el espacio comprendido entre la ciudad
y el mar, incluso al unas millas más arriba, merced al flujo y reflujo de las olas por
espacio de seis  horas. Cuando hay pleamar, las aguas cubren completamente el lecho
del río Anhidro en una longitud de unas treinta millas, empujando las aguas del río hacia
su nacimiento. En todo este espacio y un poco más arriba, el agua salada se mezcla con
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la del río. Desde este punto, sin embargo, las aguas van endulzándose progresivamente,
y el caudal que atraviesa la ciudad es limpio y puro. El agua desciende limpia y cristalina
hasta la desembocadura.
La ciudad está unida a la otra orilla del río por un puente de espléndidos arcos, con
pilares de piedra, no de madera. Este puente situado en la parte más alejada del mar,
permite a los navíos atravesar totalmente y sin riesgo toda la zona de la ciudad bañada
por el río.
Tiene, además otro río, no más caudaloso que el Anhidro, pero muy tranquilo y
agradable. Nace, en efecto, en la pendiente de la colina sobre la que está edificada la
ciudad, discurre a través de la misma, y corta la ciudad en su mismo centro antes de
mezclar sus aguas a las del Anhidro. Los amaurotanos han canalizado y fortalecido el
manantial y la parte superior del río que nace cerca de la ciudad acosándolo a las
murallas. De esta manera, en caso de ataque, impiden al ejército enemigo cortar, desviar
o envenenar las aguas. El agua es conducida desde el río hacia la parte baja de la ciudad
por diferentes canales de barro cocido. Donde este método no es viable, disponen de
grandes cisternas para recoger el agua de la lluvia al que surten los mismos efectos.
Una alta y ancha muralla, guarnecida de torres y de fortalezas frecuentes, hace de la
ciudad una plaza fuerte. En sus tres lados hay un foso sin agua, ancho y profundo, pero
impracticable. a causa de la maraña de espinos. En el cuarto lado, el río mismo hace de
foso.
El trazado de calles y plazas responde al tráfico y a la protección contra el viento. Los
edificios son elegantes y limpios, en forma de terraza, y están situados frente a frente
a lo largo de toda la calle. Las fachadas de las casas están separadas por una calzada de
veinte pies de ancho. En su parte trasera hay un amplio huerto o jardín tan ancho como
la misma calzada, y rodeado por la parte trasera de las demás manzanas. Cada casa tiene
una puerta principal que da a la calle, y otra trasera que da al jardín. Ambas puertas son
de doble hoja, que se abren con un leve empujón y se cierran automáticamente detrás
de uno. Todos pueden entrar y salir en ellas. Nada se considera de propiedad privada.
Las mismas casas se cambian cada diez años, después de echarlas a suertes.
Aman apasionadamente estos jardines; en ellos cultivan viñas, hortalizas, hierba y
flores. Los cultivan con esmero, tanto que nunca he visto nada semejante en belleza y
fertilidad. Los amaurotanos gustan de la jardinería no sólo porque les entretiene, sino
por los concursos de belleza organizados entre las diversas manzanas. Difícilmente, en
efecto, se podría destacar un aspecto de la ciudad más pensado para el deleite y el
provecho de la comunidad. Cosa que me hace pensar que la jardinería debió ser de
especial interés del fundador.
Se dice, en efecto, que fue el mismo Utopo el que trazó el plano de la ciudad desde el

Tomás Moro Utopía

32

principio.
Dejó, sin embargo, a sus sucesores el cuidado de completar el embellecimiento y ornato
de la ciudad. Pues, se daba cuenta de que la vida de un hombre no es suficiente para ello.
Según sus archivos históricos, que cubren un período de 176 años desde la conquista,
y que fueron escritos con escrupulosa religiosidad, las casas originales eran simples
chozas o tugurios. Estaban hechas sin un plan definido y con toda clase de maderas;
las paredes revocadas de barro, y los techos en forma de cono cubiertos con cañas.
Hoy, en cambio, no se ven casas sino de tres pisos. Los muros exteriores están
revestidos de piedra, de argamasa o ladrillos cocidos; las paredes interiores revestidas
de yeso. Los techos son planos, en forma de terraza, recubiertos de hormigón, poco
costoso y no inflamable, y más resistente a las inclemencias del tiempo que el plomo.
Las ventanas están provistas de vidrio —su uso es allí frecuentísimo— para impedir
que entre el viento. A veces se remplaza el vidrio por una tela muy tenue o de ámbar gris
impregnada de aceite. Este procedimiento ofrece una doble ventaja: deja pasar mejor la
luz, e impide que el viento pase.

Los magistrados

Todos los años, cada grupo de treinta familias elige su juez, llamado Sifogrante en la
primitiva lengua del país , y Filarca en la moderna. Cada diez sifograntes y sus
correspondientes trescientas familias, están presididos por un protofilarca,
antiguamente llamado Traniboro. Finalmente, los doscientos sifograntes, después de
haber jurado que elegirán a quien juzguen más apto, eligen en voto secreto y proclaman
príncipe a uno de los cuatro ciudadanos nominados por el pueblo. La razón de esto es
que la ciudad está dividida en cuatro distritos, cada uno de los, cuales presenta su
candidato al senado. El principado es vitalicio, a menos que el príncipe sea sospechoso
de aspirar a la tiranía. Por su parte los traniboros se someten todos los años a la
reelección, si bien no se les cambia sin graves razones. Los demás magistrados son
renovados todos los años.
Cada tres días, incluso con más frecuencia, si así lo piden las circunstancias, los
traniboros, presididos por el príncipe, se reúnen en consejo. Deliberan sobre los
asuntos públicos y dirimen con rapidez los varios conflictos q que pudieran surgir entre
los particulares. Invitan siempre a las deliberaciones del senado a dos sifograntes, que
son distintos cada sesión.
La ley establece que las mociones o problemas de interés general sean discutidos en el
senado tres días antes de ser ratificados o decretados. Por otra parte, se considera como
un crimen capital, tomar decisiones sobre los intereses de interés público fuera del
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Senado o al margen de las asambleas locales. Tal reglamentación se dirige a impedir que
tanto el Príncipe como los traniboros conspiren contra el pueblo, le opriman por la
tiranía cambiándose así la forma de gobierno. Por esta misma razón, todas las decisiones
importantes son llevadas a las asambleas de los Sifograntes. Estos las exponen a las
familias de las que son representantes, no sin discutirlas con ellas antes de devolver las
conclusiones al senado.
En ocasiones el asunto se presenta al consejo de toda la isla. Por otra parte, uno de los
usos del senado es  no discutir asunto alguno el día mismo que se presenta por primera
vez. Prefieren postponerlo para la sesión próxima. De este modo se evita el que alguien
exprese lo que primero le viene a los labios. Y sobre todo, que comience a dar razones
que justifiquen su manera de pensar, sin tratar de decidir lo mejor para la comunidad y
sacrificando el bien público a su reputación. Tanto más, por absurdo que pueda parecer,
que le avergüenza admitir que su primera idea fue precipitada, y que debió reflexionar
antes de hablar.

Las relaciones públicas entre los utopianos

¿No os parece llegado el momento de explicar las formas de la vida social, las relaciones
mutuas de los ciudadanos, así como las reglas de distribución de los bienes en Utopía?
La ciudad está compuesta de familias, y éstas, en general, están unidas por los lazos del
parentesco. Cuando la mujer ha alcanzado la edad núbil, es entregada al marido, y va a
vivir a su casa. Los hijos y nietos varones permanecen en la familia, sometidos todos
al más anciano de sus progenitores. En caso de senilidad con merma de las facultades
mentales, le sucede el que le sigue en edad.
Cada ciudad consta de seis mil familias, sin contar las del distrito rural. Pero, para
mantener el equilibrio de la misma e impedir que baje la población o suba
desmesuradamente, se cuida de que ninguna familia tenga menos de diez y más de
dieciséis adultos. Por el contrario no es fácil determinar previamente el número de los
impúberes. Este equilibrio se mantiene, traspasando a las familias menos numerosas el
excedente de las demasiado prolíficas. Si, a pesar de todo, el conjunto de habitaciones
de una ciudad sobrepasa el número previsto, el excedente se destina a otras ciudades
menos pobladas.
En el caso, finalmente, de que toda la isla llegara a superpoblarse, se funda una colonia
con ciudadanos reclutados de cualquier ciudad. Se aposentan en el continente más
cercano, en zonas en que la población indígena posee más tierras de las que puede
cultivar. La colonia se rige según las leyes utopianas, no sin antes proponer a los
indígenas la posibilidad de convivir con ellos. Así, asociados con los que aceptan,
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quedan fácilmente integrados por unas mismas instituciones y costumbres en beneficio
de ambos. Los colonos, en efecto, gracias a sus instituciones, logran transformar una
tierra que parecía miserable y maldita en abundosa para todos.
Si, por el contrario, encuentran gentes que se niegan a vivir bajo sus leyes, los
utopianos los arrojan fuera de la zona que han ocupado. Hacen la guerra a los que
oponen resistencia. Consideran como causa justísima de guerra el que un pueblo, dueño
de un suelo, que no necesita y que deja improductivo y abandonado, niegue su uso y
su posesión a los que por exigencias de la naturaleza deben alimentarse de él.
Si sucediera —como ya sucedió dos veces— que, a consecuencia de una peste,
quedara diezmada la población de una ciudad hasta el punto de no poder restablecerla
sin disminuir el número establecido de habitantes de otras ciudades, entonces los
utopianos dejarían la colonia para repoblar dicha ciudad. Prefieren dejar morir las
colonias, antes que ver desaparecer una sola de las ciudades de la Isla.
Volvamos ya a la convivencia de los ciudadanos. El más anciano, como dije, presídela
familia. Las mujeres sirven a los maridos, los hijos a los padres, y, en general, los
menores a los mayores. 
La ciudad está dividida en cuatro distritos iguales. En el centro de cada distrito hay
mercado público donde se encuentra de todo. A él afluyen los diferentes productos del
trabajo de cada familia. Estos productos se dejan primero en depósitos, y son
clasificados después en almacenes especiales según los géneros.
Cada padre de familia va a buscar al mercado cuanto necesita para él y los suyos. Lleva
lo que necesita sin que se le pida a cambio dinero o prenda alguna. ¿Por qué habrá de
negarse algo a alguien? Hay abundancia de todo, y no hay el más mínimo temor a que
alguien se lleve por encima de sus necesidades. ¿Pues por qué pensar que alguien habrá
de pedir lo superfluo, sabiendo que no le ha de faltar nada? Lo que hace ávidos y
rapaces a los animales es el miedo a las privaciones. Pero en el hombre existe otra causa
de avaricia: el orgullo. Este se vanagloria de superar a los demás por el boato de una
riqueza superflua. Un vicio que las instituciones de los utopianos han desterrado.
Junto a los mercados que ya he mencionado están los de comestibles. A ellos afluyen
legumbres, frutas, pan, pescados, aves y carnes. Estos mercados están situados fuera
de la ciudad en lugares apropiados —se mantienen limpios de las inmundicias y
desechos por medio de agua corriente. De aquí se lleva al mercado la carne limpia y
despiezada por los criados o siervos. Los utopianos no consienten que sus ciudadanos
se acostumbren a descuartizar a los animales. Semejante práctica, según ellos, apaga
poco a poco la clemencia, el sentimiento más humano de nuestra naturaleza. Por lo
mismo, no dejan entrar en las ciudades las inmundicias y desperdicios de cualquier
género por cuya putrefacción el aire corrompido pudiera sembrar alguna enfermedad.
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Cada manzana tiene salas muy capaces, dispuestas a igual distancia, y cada una con su
nombre propio. Aquí viven los sifograntes; y a ellas están adscritas para la comida las
treinta familias que viven: quince a un lado y quince al otro del edificio. Los encargados
de abastecer los comedores se reúnen a la hora convenida en el mercado y piden la
cantidad de comida correspondiente al número de sus comensales.
Pero la primera preocupación y cuidados son para los enfermos que son atendidos en
los hospital es públicos. Hay, en efecto, en los alrededores de la ciudad, un poco
apartados de las murallas, cuatro hospitales, tan amplios que se dirían otras tantos
pequeñas  ciudades. En ellos, por grande que sea el número de enfermos, nunca hay
aglomeraciones, ni incomodidad en el alojamiento. Y por otra parte, sus grandes
dimensiones permiten separar a los enfermos contagiosos, cuya enfermedad se propaga
generalmente por contacto de hombre a hombre. Estos hospitales están perfectamente
concebidos, y abundantemente —dotados de todo el instrumental y medicamentos para
el restablecimiento de la salud. Los enfermos son atendidos con los más exquisitos y
asiduos cuidados merced a la presencia constante de los mejores médicos.
A nadie se le obliga a ir al hospital contra su voluntad. No hay enfermo, sin embargo,
en toda la ciudad, que no prefiera ser internado en el hospital a permanecer en su casa.
Una vez que el administrador de los enfermos ha recibido los alimentos prescritos por
el médico, lo que hay de mejor en el mercado se distribuye equitativamente por los
comedores, según el número de comensales. Consideración especial merecen el
príncipe, el pontífice, los traniboros, además de los embajadores y todos los extranjeros
—cuando los hay, que son pocas veces—. Pero cuando están, se les asignan
apartamentos especiales, provistos de todo lo necesario.
A la hora establecida, toda la sifograntía se reúne al sonido de la trompeta para comer
y cenar. Se exceptúan los que guardan cama, sea en los hospitales, sea en casa. A nadie,
sin embargo, se le prohíbe llevar comida del mercado a casa, a pesar de tenerla
preparada en los comedores. Saben que nadie hará esto por capricho. Pues si bien cada
uno es libre de comer en su casa, nadie se recreará en hacerlo. Porque es de tontos
molestarse en preparar una mala comida, cuando tienen una mejor en el comedor cercano.
Los trabajos de cocina más sucios y molestos se encomiendan a los criados. En cambio,
a cargo de las mujeres esta la cocción y aderezo de las comidas, y, en una palabra, toda
la preparación de la mesa. Este trabajo lo hacen las mujeres por turno, según las familias.
Se preparan tres o más mesas, según los comensales. Los hombres se sientan del lado
de la pared, y las mujeres en frente. De esta manera, si les sobreviene una súbita
indisposición, cosa frecuente en las embarazadas, pueden apartarse sin molestar y
retirarse a la sala. de las nodrizas.
Las nodrizas, en efecto, permanecen con sus lactantes en un comedor particular. Se ha
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habilitado de tal manera, que nunca falten en él el fuego, el agua limpia, ni las cunas. De
este modo las madres pueden acostar a los niños, o si lo prefieren, calentarse al fuego,
quitarles las fajas, o jugar con ellos para entretenerlos. Cada madre amamanta a su hijo,
caso de no impedirlo la muerte o la enfermedad. En estos casos, las mujeres de los
sifograntes se apresuran a encontrar otra nodriza, Y no les es difícil encontrarla. Las
mujeres que pueden prestan sus servicios con mayor presteza que en cualquier otro
menester. Todos en efecto alaban este acto de misericordia. Y el niño reconoce a la
nodriza como a su verdadera madre.
En la sala de las nodrizas o lactantes se encuentran los niños que todavía no han
cumplido cinco años. Los demás impúberes, es decir, los niños de ambos sexos que no
han alcanzado la edad núbil, sirven a la mesa. O si por la edad no tienen todavía fuerzas
para hacerlo, permanecen de pie y en el mayor silencio, junto a los comensales. Unos
y otros comen de lo que les dan las personas sentadas, ya que no tienen otra hora para
comer.
En el centro de la mesa principal, se sienta el Sifogrante con su mujer. Es el lugar de más
honor ya que desde esta mesa, colocada transversalmente al fondo del comedor, se
contempla toda la asamblea. junto al Sifogrante y su esposa toman asiento dos
personas de las de mayor edad. En cada mesa, en efecto, se sientan de cuatro en cuatro.
Si el templo se encuentra en una «Sifograntia», el sacerdote y su mujer se sientan junto
al sifogrante y presiden.
A ambos lados del comedor se sientan los jóvenes, alternando con los de más edad.
Esta colocación acerca a los iguales, y mezcla a las diferentes edades. Nada, en efecto,
de cuanto se hace o se dice en la mesa escapa a los vecinos de derecha o izquierda. Y
a esto precisamente, según ellos, obedece esta norma, a saber: que la gravedad de los
ancianos y el respeto que inspiran refrenan las palabras o la petulancia que una libertad
excesiva podría inspirar a los jóvenes.
Se comienza a servir los platos por la cabecera de la mesa, pasando después hasta los
últimos comensales. Primero se sirven las mejores porciones a los ancianos —cuyos
puestos están señalados— y después a los demás comensales por igual. Por su parte,
los ancianos comparten de buen grado con sus vecinos de mesa las porciones, que
aunque quisieran no llegarían para todos los de la casa. Se rinde así a la vejez un honor
que le es debido, honor que redunda en beneficio de todos.
Tanto la comida como la cena comienzan por la lectura de alguna lección moral. Pero ha
de ser breve para que no aburra. De ella se sirven los ancianos para hacer sus
exhortaciones, que no son tristes ni insulsas. Se cuidan mucho de no soltar rollos que
acaparen toda la comida, y escuchan con gusto a los jóvenes. Incluso los provocan
adrede, a fin de contrastar en la libertad que da la mesa la índole y el talento de cada
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uno.
El almuerzo es corto; la cena un poco más larga. Se debe a que después del almuerzo
viene el trabajo, mientras que a la cena siguen el sueño y el reposo nocturno. Y los
utopianos creen que el sueño es mejor que el trabajo para una buena digestión. No hay
cena sin música; y en ella se sirve siempre un postre de dulces variados. Se queman
ungüentos y se esparcen perfumes. Nada se perdona para que reine la alegría entre los
comensales. Hacen de grado suyo aquel principio de que «ningún placer está prohibido
con tal que no engendre mal alguno». Así viven los utopianos en las ciudades.
En el campo, donde los labradores viven dispersos, hacen su comida en casa. A
ninguna familia le falta nada para comer. ¿No son acaso ellos los que proveen de todo
a la ciudad?

Los viajes de los utopianos

Si uno desea visitar a los amigos que viven en otra ciudad o simplemente quiere hacer
un viaje, lo consigue fácilmente del Sifogrante o Traniboto, a no ser que lo impida
alguna razón práctica.
El viaje se organiza enviando a un grupo de turistas con un salvoconducto expedido por
el príncipe. En este salvoconducto se autoriza el viaje y se fija la fecha de vuelta. Se les
proporciona un coche y un criado público para que cuide y conduzca a los bueyes. En
general, a no ser que haya mujeres en el grupo, los viajeros devuelven el coche, por
considerarlo una carga. Durante el viaje —aunque no llevan bagaje alguno— no les
falta de nada, ya que en cualquier parte están en casa. Si se detienen más de un día en
un lugar, ejercen allí su propio oficio, siendo atendidos amistosamente por los de su
mismo oficio. Si alguien por su cuenta viaja fuera de su propio territorio, sin el
salvoconducto del príncipe, se le devuelve como fugitivo y se le castiga severamente.
Si reincide, queda reducido a la condición de esclavo.
Si alguno siente el deseo de pasear por los campos de su ciudad, nadie se lo impide, con
tal que tenga el permiso del padre o el consentimiento de la mujer. Pero en cualquier
aldea donde llegue, no se le da alimento alguno, a menos que trabaje antes del mediodía
o antes  de la cena lo que allí estuviese estipulado. Cumplida esta norma puede caminar
por todo el territorio de su ciudad. Pues no será menos útil a la ciudad que si estuviera
en ella. 
Os podéis  dar cuenta, por todo esto, de que no hay nunca permiso para estar ocioso.
No hay tampoco pretexto alguno para la vagancia. No hay tabernas, ni cervecerías, ni
lupanares, ni ocasiones de corrupción, casas de citas, ni conciliábulos. Todos,
expuestos a las miradas de todos, se entregan al trabajo cotidiano o a un honesto esparcimiento".
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De las costumbres de un pueblo como éste se sigue necesariamente la abundancia de
todos los bienes. Si a esto se añade que la riqueza está equitativamente distribuida, no
es de extrañar que no haya ni un solo pobre ni mendigo.
Como dije más arriba, todos los años cada ciudad envía tres ciudadanos al Senado
amaurótico. Su primera sesión está dedicada al estudio de los artículos excedentes, así
como a los lugares donde hay abundancia de los mismos. Se estudian asimismo los
lugares donde el rendimiento ha sido más escaso supliendo el déficit de unos por la
abundancia de otros. Esta compensación es gratuita. La ciudad que da no recibe nada
a cambio de los favorecidos. A su vez, las ciudades que dieron de lo suyo sin exigir
nada, reciben de otra, a la que no entregaron, lo que necesitan. De este modo, toda la
isla es como una y misma familia.
Una vez cubiertas las propias necesidades —y piensan que no están cubiertas hasta no
disponer de provisiones para dos años y así afrontar la eventualidad del año
siguiente—, exportan a otros países gran cantidad de excedentes: trigo, miel, lana, lino,
madera, tintes de cochinilla y de púrpura, pieles, cera, sebo, cuero e incluso animales.
Dan la séptima parte de su productos a los pobres del país importador y el resto lo
venden a precio módico. Este comercio les permite importar aquellos artículos de que
carecen —no les falta de nada si no es el hierro— y también gran cantidad de oro y de
plata. Esta vieja práctica les ha permitido acumular una cantidad fabulosa de estos
metales preciosos. Por eso les es indiferente hoy vender al contado o a plazos.
Ordinariamente aceptan pagarés, pero no se fían de avales particulares. Estos pagarés
deben estar formalizados y garantizados por la palabra y el sello de la ciudad que los
acepta.
El día del vencimiento, la ciudad garante exige el reembolso de los deudores particulares.
El dinero se deposita en el erario público, y se usufructúa hasta tanto sea reclamado por
los acreedores utopianos.
Estos raras veces reclaman el pago de toda la deuda. Creerían cometer una injusticia
reclamando a un tercero algo que necesita y que a ellos les es inútil. Hay casos, sin
embargo, en que retiran toda la cantidad de dinero que se les debe. Sucede, por ejemplo,
cuando han de prestar una parte de este dinero a otro país, o también cuando tienen,
que hacer la guerra. Esta es la razón por la que guardan en casa todo el tesoro que
poseen, para que les sirva como de talismán en los peligros inminentes o imprevistos.
Pero, sobre todo, lo destinan a movilizar y pagar espléndidamente a mercenarios
extranjeros, pues prefieren exponer a la muerte a éstos que a sus conciudadanos.
Ofrecen a los mercenarios sueldos fabulosos, conscientes de que con grandes sumas
de dinero se puede comprar a los mismos enemigos, y llevarles tanto a traicionar como
a volverse unos contra otros.


